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PERSONAJES. 


ACTORES. 


AMELIA   Shas.  Folgadó. 

SUSANA   Baeza. 

TERESA   Srta.  Tomás. 

JACINTO   Sres.  Castilla. 

AURELIO   Larra. 

RAFAEL   Carreras. 

PASCUAL     Lacasa. 

HOMOBONO   Navarro. 

RAMÓN   N.  PC. 


La  acción  se  supone  en  Pozuelo,  en  una  casa  de  campo. 
Actualidad. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  eelebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática, 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCO  W1CH,  son  los  exclu- 
sivamente encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  baja  en  una  casa  de  campo.  Puerta  al  foro  que  comunica  con  el  jar- 
dín. Dos  puertas  laterales  derecha,  y  otras  idem,  en  la  izquierda. 
Velador  en  el  centro;  mecedoras,  sillas  de  regilla,  piano,  etc. 

Derecha  é  izquierda,  la  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA. 

RAMÓN  aparece  balanceándose  en  una  de  las  mecedoras;  fuma  un  ci- 
garro puro,  sobre  las  rodillas  tiene  un  plumero  grande 

Ramón.  (Después  de  una  pausa.)  ¡Qué  existencia  tan  desventura- 
da! ¡Sentir  aquí  dentro  un  alma  de  artista  y  cobrar  un 
mezquino  salario  por  limpiar  los  muebles  y  sacudir 

las  alfombras!  ¡Oh,  la  SOCiedad!  (Se  oye  un  timbre  dentro.) 

¡Allá  voy!  (sigue  balanceándose.)  Es  el  señorito  Jacinto 
que  pide  el  cuarto  chocolate.  Ese  sí  que  es  un  hom- 
bre armonioso,  un  compositor  magistral  y  suculento. 
¡Da  gusto  oirle  cuando  habla  con  sus  amigos!  ¡Por  su- 
puesto que  yo  me  quedo  embobado  oyendo  á  los  tres! 
¡Qué  cosas  dicen!  Las  señoras  procuran  imitarlos,  pe- 
ro, ¡quiá!  Los  amos  son  generalmente  muy  zoquetes. 
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Á  la  señorita  Amelia  es  á  la  única  que  se  le  ha  pegado 

algO...  (Saena  otra  vez  ei  timbre.)  ¡Allá  VOy! 


ESCENA  II. 

DICHO,  AMELIA  y  DOÑA  SUSANA,  las  dos  por  el  foro.  Susana 
trae  un  libro  en  la  mano. 

Susana.  ¿No  oyes  ese  eco  sonoro  que  te  reclama? 
Ramón.   (Levantándose.)  ¡Las  señoras!  Vuelo  en  alas  de  la  acti- 
vidad. (Vasa.) 

SüSANA.    (Sentándose  en  la  mecedora.)  Este  fámulo,  Va  Soltando  el 

pelo  de  la  dehesa. 
Amelia.  Son  las  tijeras  de  la  ilustración  que  se  lo  cortan. 
Susana.  Ahora  que  estamos  solas  podías  dar  un  repaso  á  la 

canción  que  has  de  cantar  esta  noche  en  nuestra  soi- 

reé  íntima. 
Amelia.  Si  no  te  distraigo. 

Susana.  Al  contrario...  canta  sin  cuidado.  Yo  te  acompañaré. 
Amelia.  En  ese  caso... 

Susana.  ¡Anda,  tonta,  anda!  Ya  sé  que  quien  quiere  agradar  se 

esmera. 
Amelia.  ¡Tía! 


MUSICA. 

AMELIA.    (Coge  una  particela  que  habrá  sobre  el  piano  y  cauta.  Doña  Su- 
sana ;ee  meciéndose  al  mismo  tiempo  y  compás  del  canto.) 

La  gentil  costurera,  Juanita, 

en  el  obrador, 
se  pasaba  la  noche  y  el  día 

haciendo  labor... 
Cuando  un  sastre  que  puso  su  tienda 

cerquita,  cerquita, 
al  mirarla  tan  rubia  y  bonita 

la  hizo  el  amor. 
De  Cupido  sintiendo  la  flecha 


la  pobre  Juanita, 
al  sentir  que  su  pecho  palpita 
no  dice  que  no... 

Y  se  casaron, 
y  trabajaron 
y  acreditaron 
el  obrador, 
y  les  veían 
los  transeúntes 
hacer  pespuntes 
de  sol  á  sol... 
¡Ay,  mamita;  mamita,  mamita, 
la  parejita 
según  en  la  casa  decían 
fué  tan  feliz  . . 
que  cosiendo  juntitos,  juntitos 
de  noche  y  día 
antes  del  año  tenían 
un  aprendiz. 


HABLADO. 

Susana.  ¡Magnífico!  Tienes  en  esa  garganta  un  nido  de  alon- 
dras, como  dice  Aurelio. 

ESCENA  III, 

DICHAS  y  RAMÓN.  Sale  con  un  servicio  de  chocolate. 

Susana.  Ramón.  ¿Cómo  sigue  nuestro  ahogado? 
Ramón.   Un  poco  lánguido,  pero  ya  se  anima. 
Amelia.  ¡Pobre  Sensitiva! 

Ramón.   Me  olvidada  advertir  á  la  señora,  que  la  costurera  que 

esperaba  de  la  corte,  acaba  de  llegar. 
Susana.  Dila  que  se  interne  hasta  aquí. 
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Ramón.   En  cuanto  sirva  el  chocolate,  la  trasmitiré  el  aviso. 

(Vase.) 

Susana.  ¡Pobre  Jacinto!  Exponer  su  vida  por  salvar  la  de  un 
semejante  suyo. 

\melia.  ¡Por  salvar  á  un  simple  carretero! 

Susana.  Los  artistas  todos  son  así.  Dispuestos  siempre  al  sa- 
crificio. 

Amelia.  Afortunadamente  cuando  sus  amigos  sacaron  á  Jacin- 
to del  agua  medio  ahogado,  encontraron  hospitalario 
asilo  en  nuestro  hotel. 

Susana.  Y  hace  cerca  de  un  mes  quejo  embellecen  con  su  pre- 
sencia. ¡Qué  sorpresa  para  mi  esposo  cuando  regrese 
de  Barcelona  y  le  presentemos  á  nuestros  huéspedes l 

Amelia.  Tan  finos,  tan  bien  hablados. 

Susana.  ¡Y  tan  mal  vestidosl 

Amelia.  Oh,  pero  el  talento... 

Susana.  El  talento  usa  casi  siempre  mala  ropa. 

Amelia.  Pero  qué  bien  se  expresan  los  tres,  ¿verdad? 

Susana.  ¡Oh,  son  tres  arpas,  hija  mía,  tres  arpas!  Aurelio  sobre 
todo. 

Amelia.  ¡Qué  ternura  tiene  su  mirada! 
Susana.  ¡Y  qué  voluptuosa  languidez! 
Amelia.  ¿Y  Rafael? 

Susana.  ¿El  pintor?  ¿Has  reparado  aquella  cabeza?  Es  Ra- 
faelesca. 

Amelia.  ¡Por  algo  se  llama  Rafael!  ¡Lástima  que  sean  tan 

amargas  sus  frases! 
Susana.  Debe  ser  un  corazón  muy  lastimado. 
Amelia.  ¡Pero  ninguno  como  Aurelio!  ¡Á  mí  me  atrae  como  el 

abismo! 

Susana.  ¡Detente  en  el  borde,  por  si  acaso! 
Amelia.  Noto  en  él  algo  de  sobrenatural  y  de  seráfico! 
Susana.  (Abrazándola.)  ¡Alma  de  poeta!  ¡Cómo  comprendes  á  los 
génios! 

Amelia.  (Animándose.)  Se  adivina  la  inspiración  bajo  aquél 
cráneo . 

Susana.  Que  no  ha  profanado  la  calvicie  todavía. 


Amelia.  Aquella  frente,  acariciada  por  las  nueve  hermanas. 
Susana.  Por  toda  la  familia...  pero  ven  acá...  tu  entusiasmo  me 

hace  sospechar  que  le  amas. 
Amelia.  ¡Tía! 

Susana.  (Atrayéndola  dulcemente.)  Ven...  desgrana  en  mi  seno  el 

rosario  de  tus  confidencias! 
Amelia.  Si  usted  supiera...  Me  dice  unas  cosas  tan  dulces... 

anoche  me  comparó  á  una  gota  de  rocío,  dormida  en 

el  cáliz  de  una  adormidera! 
Susana.  jQué  soñoliento  y  qué  poético  es  eso! 
Amelia.  ¿Verdad  que  sí? 

Susana.  Sí,  pero  no  te  entusiasmes,  sobrina  mía.  Seamos  fuer- 
tes contra  la  seducción,  y  cerremos  con  cadenas  de 
plata  la  cancela  de  nuestras  ilusiones. 

Ramón.    (En  el  foro)  Aquí  está  la  costurera. 


ESCENA  IV. 


DICHAS  y  TERESA. 

Susana.  Adelante,  musa  del  alfiletero. 
Teresa.  (¿Qué  ha  dicho  esta  señora?)  Buenas  tardes... 
Amelia.  ¡Felices!  ¿Usted  será? 
Teresa.  La  recomendada  de  las  señoras  de  López. 
Susana.  Muy  bien.  ¿Está  usted  práctica  en  el  corte,  y  en  la 
confección? 

Teresa.'  He  sido  primera  oficiala  de  Madama  Hortensia.  Caba- 
llero de  Gracia,  116... 

Susana.  Perfectamente. 

Teresa.  En  la  cuestión  de  ropa  blanca... 

Susana.  ¡No  me  hable  usted  de  prendas  interiores! 

Amelia.  Esa  puerta  conduce  al  piso  principal...  allí  está  la 
doncella,  que  enseñará  á  usted  su  habitación  y  el 
cuarto  de  la  costura. 

Susana.  Luego  subiré  yo,  y  arreglarémos  los  detalles  nímieos 
de  trabajo,  salario,  etc.,  etc. 

Teresa.  Está  muy  bien,  señora.  (Medio  mutis.) 
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Susana.  ¡Ah!  Debo  advertir  á  usted,  que  si  tiene  costumbre  de 
de  cantar  mientras  trabaja,  procure  que  sean  cosas 
escogidas. 

Teresa.  (¿Si  querrán  que  cante  la  Normal) 

Amelia.  Tenemos  artistas  en  casa;  músicos,  poetas,  pintores... 
y  las  coplas  vulgares  les  atacan  el  sistema  nervioso. 

Teresa.  ¡Caramba!  ¡Descuide  usted!  ¿Pero  son  artistas  ver- 
daderos? 

Susana.  ¿Cómo  verdaderos? 

Teresa.  Conozco  el  percal. 

Amelia.  (¡El  percal!) 

Teresa.  Y  sé  que  los  hay  falsificados. 

Susana.  Los  que  residen  aquí  tienen  mucha  talla. 

Amslia.  Son  unos  gigantes. 

Tfresa.  (Habrán  tenido  que  horadar  los  techos.)  Está  bien, 

señorita,  yo... 
Susana.  Basta.  Ascienda  usted  á  su  cuarto. 
Teresa.  ¿Hay  ascensor? 
Susana.  No;  es  un  giro  de  la  frase. 

Teresa.  ¡Ya!  (¡Qué  gente  más  particular!)  Señoras.  (Saluda 

y  vase.) 

Amelia.  Esa  chica  no  tiene  nada  de  lirismo. 
Susana.  ¡Absolutamente  nada! 

ESCENA  V. 

DICHAS,  AURELIO  y  RAFAEL. 

Aurelio.  ¿Hay  permiso? 

Amelia.  ¡Aurelio! 

Aurelio.  ¡Doña  Susana!  ¡Amelita! 

Rafael.  Señoras...  (Afectando  siempre  un  aire  displicente  y  de  mal 
humor.) 

Amelia.  ¿Y  nuestro  querido  ahogado,  cómo  se  encuentra? 
Rafael.  Así,  así;  esta  noche  ha  tenido  una  ligera  recaída. 
Susana.  ¡Pobre  Jacinto! 

Aurelio.  Nosotros  sentimos  en  el  alma  abusar  de  la  generosa 
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hospitalidad de  ustedes. 
Rafael.  Pero  el  estado  de  nuestro  pobre  amigo. . 
Amelia.  ¿Quieren  ustedes  callar? 
Susana."»  No  hablemos  de  eso. 
Aurelio.  Nuestra  gratitud... 

Susana.  ¿Cuándo  nos  recita  usted  alguna  de  sus  admirables 

composiciones? 
Aurelio.  No  las  he  puesto  en  limpio  todavía. 
Susana.  Ya  sabe  usted  que  mi  álbum  espera. 
Aurelio.  Sí,  sí,  hoy  mismo... 
Amelia.  ¿Á  qué  escuela  pertenece  usted? 
Aurelio.  ¡Á  la  mía!  Protesto  contra  todas  las  demás. 
Amelia.  Sin  embargo,  la  fama  ha  consagrado  el  éxito  de  cien 

géneros  variados,  distintos. 
Aurelio.  ¡La  fama! 
Rafael.  ¡El  éxito! 

Aurelio.  ¡Nosotros  no  quemamos  incienso  en  los  altares  de 

esos  dioses! 
Rafael.  Lo  tenemos  á  menos. 

AURELIO.  ¡Choca!  (Estrechándose  las  manos  ) 

Rafael.  ¡Aprieta! 

Susana,  (á  Amelia.)  (¡Cómo  se  conoce  que  son  dos  genios!) 
Amelia.  ¿Qué  género  de  poesía  prefiere  usted? 
Aurelio.  La  bucólica,  señorita. 

Susana.  ¿Damos  una  vueltecita  por  el  campo  hasta  la  hora  de 
comer? 

Aurelio.  ¡Aprobado!  ¡El  campo  es  mi  delicia! 
Amelia.  ¡Y  la  mía! 

Rafael.  ¡Les  gusta  el  campo!  ¡Qué  horror! 

Amelia.  ¿No  le  gustan  á  usted  las  flores? 

Rafael.  Me  apestan. 

Amelia.  ¡Oh!  ¡Si  viera  usted  mis  rosales! 

Rafael.  ¡Los  rosales!  Unas  plantas  inútiles,  que  usurpan  su 

terreno  á  las  achicorias. 
Susana.  ¡Qué  amargura  en  la  frase! 
Amelia.  ¿Y  las  aves  parleras,  no  le  dicen  á  usted  nada? 
Rafael.  Ni  una  palabra. 
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Amelia.  Las  tórtolas,  por  ejemplo... 

Rafael.  Esas  me  gustan  mucho...  fritas  con  patatas. 

Susana.  ¡Siempre  escéptico! 

Amelia.  Penas  del  alma... 

Aurelio.  ¡Pesares  íntimos! 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  RAMÓN. 

Ramón.   La  cocinera  me  ha  preguntado  hace  poco... 

Susana.  ¡Basta, señores!  Shakespeare  lo  ha  dicho:  «Las  mujeres 

deben  descender  alguna  vez  hasta  el  fogón.»  Amelia, 

vamos  á  dar  una  vuelta  á  la  cocina. 
Rafaee.  Y  Shakespeare  dijo  muy  bien,  señora.  (Si  es  que  lo 

dijo.)  Vayan  ustedes  con  Dios. 
Amelia.  Hasta  pronto. 
Aurelio.  Adiós. 

Susana.  (¡Son  tres  lumbreras!)  ¡Adiós!  (vánse.) 

escena  víi. 

AURELIO,  RAFAEL  y  JACINTO. 

Esto  último  sale  envuelto  en  una  gran  bata. 

Jacinto.  ¿Estáis  solos? 

Aurelio.  ¡Chiss!  Á  tu  cuarto. 

Rafael.  ¡Á  la  cama! 

Jacinto.  Es  que  no  tengo  tabaco. 

Aurelio.  Los  enfermos  no  fuman. 

Rafael.  Y  los  ahogados  menos... 

Jacinto.  Basta  de  ahogos.  Hoy  mismo  me  curo. 

Aurelio.  ¡Curarte!  ¿No  sabes  que  tu  enfermedad  es  la  garantía 

de  nuestro  hospedaje? 
Rafael.  ¿Que  tu  alivio  va  á  ser  nuestra  ruina? 
Aurelio.  Tendremos  que  largarnos  de  esta  casa. 
Rafael.  ¡Y  nos  encontramos  tan  bien! 
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Jacinto.  ¡Vosotros,  ya  lo  creo,  pero  yo! 
Aurelio.  ¡Ingrato!  Pues  te  puedes  quejar  del  verano  que  estás 
pasando! 

Jacinto.  Mejor  pasé  el  anterior.  Estuve  en  la  Concha. 
Rafael.  ¿De  San  Sebastian? 
Jacinto.  Del  Teatro  del  Recreo...  era  apuntador. 
Rafael.  Y  aquí  te  pasas  los  dias  en  la  cama. 
Jacinto.  Y  no  tomo  mas  que  chocolate  y  leche  con  bizcochos. 
Rafael.  En  cambio  no  sufres  las  latas,  que  nos  dan  á  nosotros 
esas  señoras. 

Jacinto.  ¡Latas!  ¡No  me  vendría  mal  una  de  sardinas!  Además, . 

no  puedo  resistir  á  ese  animal  de  Ramón,  que  me 

habéis  dado  por  enfermero. 
Aurelio.  ¿No  te  cuida  bien? 

Jacinto.  ¡Con  pretexto  de  friccionarme,  me  cepilla  el  epigástreo 

tres  veces  al  día,  con  un  cepillo  de  raíces! 
Aurelio.  Pobre  Jacinto... 
Jacinto.  Vosotros  habéis  indicado  ese  remedio... 
Rafael.  Hombre,  para  un  ahogado. 
Jacinto.  Pues  no  lo  sufro  más,  y  hoy  mismo  me  doy  de  alta. 
Aurelio.  ¡Alto!  Tú  no  harás  eso. 
Jacinto.  ¡Vaya  si  lo  haré! 

Aurelio.  ¿Quieres  que  volvamos  á  nuestra  antigua  miseria? 

Rafael.  Á  nuestros  antiguos  apuros. 

Aurelio.  Sin  casa. 

Rafael.  Sin  pan. 

Aurelio.  ¡Sin  zapatos! 

Rafael.  ¡Aquí  que  comemos  tan  ricamente! 

Aurelio.  ¡Que  nos  miman  tanto! 

Jacinto.  Lo  que  es  á  mí... 

Aurelio.  Jacinto.  (Suplicante.) 

Rafael.  Jacintito.  (id.) 

Jacinto.  ¡Idos  á  paseo! 
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MUSICA 


TERCETO. 


Jacinto.  Yo  no  aguanto  mas, 

yo  quiero  comer. 
¡Basta  de  tisanas 
de  salvia  y  de  té! 

Aurelio.  ¡Haznos  el  favor! 

Rafael.  ¡Haznos  el  favor! 

Jacinto.  No  me  da  la  gana. 

Rafael  y  Aurelio.  ¿Pero? 

Jacinto.  ¡No  señor! 

Rafael.  Pero  no  calculas. 

Aurelio.  Pero  no  meditas. 

Rafael.  ¡Que  así  nos  aplastas! 

Aurelio.  ¡Que  así  nos  fastidias! 

Jacinto.  ¡Y  á  mí  qué  me  importa 

si  yo  no  disfruto, 
y  todos  mis  dias 
son  dias  de  ayuno! 
¡Vosotros  estáis  en  grande 
del  jardín  al  comedor, 
los  placeres  de  la  mesa 
y  los  goces  del  amor! 

Aurelio.  ¡Ese  es  tu  error! 

Rafael.  ¡Ese  es  tu  error! 

Jacinto.  No,  señor, 

no  señor. 
Ya  solo  en  la  camita, 

que  disparate, 
me  estoy  atiborrando 

de  chocolate. 
¡Y  esto  ya  no  puede 
seguir,  no  por  Dios! 
¡Poneos  ahora 
enfermos  los  dos! 
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Aurelio. 
Rafael. 

AüRELI). 

Rafael. 
Los  DOS. 


Jacinto. 


Aurelio. 
Rafael. 
Jacinto. 

Aurelio. 
Rafael. 
Jacinto. 

Aurelio. 
Rafael. 
Jacinto. 

Los  DOS. 
Jacinto. 
Los  DOS. 
Jacinto. 


¡Calla! 

¡Galla! 

¡Calla! 

¡Calla! 

Eso  es  una  atrocidad, 
pues  pudieran  escamarse 
con  la  triple  enfermedad. 

Pero  es  que  si  sigo 

curándome  así, 
de  veras  ó  en  broma 

me  voy  á  morir! 
¡Qué  te  has  de  morir! 
¡Qué  te  has  de  morir! 
¡Pues  yo  por  si  acaso, 

no  quiero  seguir! 

Haznos  el  favor... 

Haznos  el  favor... 
¡No  me  da  la  gana, 
ya  he  dicho  que  no! 
Por  Dios... 
Por  Dios... 
¡Dejadme  á  mí! 
¡Que  no,  que  no! 
Que  sí.  que  sí... 
Que  no,  que  no... 
Que  sí,  que  sí. 
¡Que  no,  que  no! 


HABLADO. 

Aurelio.  ¿No  habría  un  medio  de  que  te  alimentaras  sin  que 
ellas  se  enterasen? 

Jacinto.  Ya  lo  he  pensado;  anoche  mismo  me  levanté  con  in- 
tención de  apoderarme  del  cisne  que  tienen  en  el  es- 
tanque. 

Aurelio.  ¿Para  qué? 
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Jacinto.  ¡Para  arrancarle  un  alón!  Dice  que  eso  se  come... 
Rafael.  Te  lo  prohibo;  tengo  mis  miras  sobre  ese  volátil. 
Jacinto.  ¿Tú? 

Rafael.  Me  servirá  de  modelo  para  mi  cuadro  «Júpiter  y  Leda.» 

Jacinto.  ¡Insensato!  ¡Pues  no  quiere  hacer  un  cuadro! 

Auhelio.  ¡Arrojar  tu  nombre  á  la  voracidad  de  la  crítica! 

Jacinto.  Créeme  á  mí;  no  hagas  nada. 

Aurelio.  Sólo  así  conseguirás  seguir  siendo  un  gran  artista. 

Jacinto.  Hombre  que  se  deja  discutir,  hombre  muerto.  ¡El  si- 
lencio no  se  discute! 

Rafael.  ¡Extrañas  teorías  en  boca  de  un  músico! 

Jacinto.  Por  eso,  titulo  mi  sinfonía  El  Silencio.  ¡Aun  no  la  ha 
oído  nadie! 

Aurelio.  ¡Ni  la  oirá! 

Ramón.   ¡Las  chuletas  se  lamentan  del  desdén  de  los  señoritos. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  y  RAMÓN. 

Jacinto.  ¡Chuletas!  Voy  á  consolarlas. 
Rafael.  (Deteniéndole)  Jacinto... 
Aurelio,  (id.)  ¡Por  Dios! 

Ramón,    (á  Jacinto.)  Luego  vendré  con  el  cepillo. 

Jacinto.  (Si  á  lo  menos  fuera  el  de  las  ánimas.) 

Ramón,   (Dando  un  álbum  á  Aurelio.)  Tome  usted  el  álbum  de  la 

señora.  ¿Le  va  usted  á  poner  algo? 
Aurelio.  Sí...  (Unos  sinapismos.) 

Rafael.  No  hagamos  esperar  á  esas  chuletas,  digo,  á  esas  se- 
ñoras. 

Aurelio.  Tienes  razón,  hasta  Juego,  Jacinto. 
Rafael.  Que  siga  el  alivio,  (vánse  ) 

Jacinto.  (¡Asesinos!)  ¡Pero  el  cisne  será  conmigo!  ¡Vamonos  de 

pesca!  (Vase.) 


ESCENA  IX. 


HOMOBONO  y  PASCUAL. 

Los  dos  en  traje  de  viajo  y  con  maletines  y  sacos.  Entran  por  el  foro. 

Homob.   Ya  estamos  ea  nuestra  casa. 

PASC.       (Acento  catalán  bastante  marcado.)  ES  Ulia  pOSCSÍÓn  dell- 

ciosa. 

Homo b.  No  he  querido  avisar  nuestra  llegada  para  sorprender 
á  mi  mujer  y  á  la  sobrinita.  ¡Verás  qué  chica  tan  gua- 
pa, bribonazo! 

Pasc.  Temo  que  no  la  voy  á  gustar...  un  hombre  rudo,  un 
simple  trabajador  como  yo. 

Homob.  ¡Cuando  te  digo  que  eres  un  gran  partido  para  ella!  El 
fabricante  de  camas  de  hierro  más  acreditado  de  Bar- 
celona. 

Ramón.  (Sale  con  un  cepillo  en  la  mano.)  Vamos  á  dar  esas  friccio- 
nes... ¡Calla!  ¡si  es  el  señor! 

Homob.  Hola.  Ramoncillo...  (Á  Pascual.)  Mi  criado,  buen  mu- 
chacho, un  poquillo  bestia;  pero...  por  lo  demás... 

Ramón.  Señorito. 

Homob.  Yen  acá,  ¿te  has  acordado  de  mí  durante  estos  dos 
meses? 

Ramón.    ¡Ah,  señor,  para  los  corazones  generosos,  el  recuerdo 

es  un  diamante  que  la  ausencia  no  logra  oxidar. 
Homob.    ¿Qué  galimatías  estás  armando  ahí? 
Pasc.     El  modo  de  expresarse  no  es  el  de  un  animal. 
Ramón.   ¡Animal!  ¡Asi  es  la  sociedad! 
Homob.    Toma  la  maleta  de  ese  caballero. 
Ramón.   ¡La  toma!  (Á  Pascual.)  Conste  que  yo  vine  al  mundo 

con  almadreñas... 
Pasc     Compadezco  á  tu  madre. 
Ramón.   Pero  luego  he  cultivado  mi  espíritu. 
omob.    Mejor  es  que  cultives  mi  huerta.  ¿Dónde  están  mi  mu- 
jer y  mi  sobrina? 
Ramón.   Comiendo  con  esos  señores. 
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Homob.  ¿Qué  señores? 

Ramón.  Unos  hombres  de  letras. 

Homob.  ¿Letras?  ¡Ah,  unos  cobradores! 

Ramón.  Creo  que  no  cobran  nada. 

Homob.  Ahora  veremos. 

Ramón.  Hoy  han  traído  una  carta  para  usted. 

Homob.  Con  permiso.  Dámela. 

RAMON.  (Presentándosela  en  ana  bandeja.)  El  COrreO. 

Homob.   ¿Con  bandeja? 

Ramón.   Así  me  han  recomendado  las  señoras  que  lo  basa. 

Homob.    ¡Si  me  habrán  cambiado  á  mi  mujer! 

Ramón.    No,  señor,  respondo  que  es  la  misma. 

Homob.  ¡Animal! 

Ramón.    ¡Pero  parece  otra! 

Homob.    ¿Quieres  callarte,  estúpido? 

Ramón.   ¡El  señor  puede  arrojar  la  piedra  de  la  injuria  en  el 

lago  de  mi  indiferencia!  No  le  imitaré. 
Homob.    ¡Por  vida  de!...  (Amenarándoie.) 
Pasc     No  te  incomodes...  déjalo. 

Homob.   (Dándole  un  talón.)  Á  la  estación  á  recoger  el  equipaje  de 

mi  amigo...  ¡á  escape! 
Ramón.   Iré,  porque  es  el  cumplimiento  de  mi  deber...  Sahi- 

tem  plurimaml  (vase.) 
Homob.    Nada,  que  me  lo  han  vuelto  del  revés.  (Amelia  dentro 

cantando:  «Xon  é  i-ero.»)  ¿Eh?  ¿Mi  sobrina  haciendo 

gorgoritos? 

Pasc.  ¿Sabes  que  voy  creyendo  que  todo  cuanto  me  has  di- 
cho en  Barcelona,  respecto  á  tu  familia;  era  sólo  por 
alentarme? 

Homob.  Yo  te  juro...  en  fin,  vamos  á  salir  de  dudas;  voy  á  pre- 
sentarte. 

Pasc  Un  momento,  permite  ^1  menos  quo  me  sacuda  el  pol- 
vo del  viaje  y  que 

Homob.  ¡Presumido!  Si  Amelia  es  lo  más  campechana...  ya 
estás  bien. 

Pascual.  Sin  embargo,  yo  quisiera... 

Homob.   Bueno,  entra  ahí,  ese  es  mi  cuarto,  embellécete... 
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[tonto?  (c  anta  Aurelia  otra  voz,  pero  muy  cerca.)  Ahí  VlfiüO 

Amelia. 
Pascual.  ¡Salgo  enseguida! 
Homob.   No  tardes,  ¿eh? 

ESCENA  X. 

AMELIA,  HOMOBONO,  enseguida  SUSANA,  poco  después  -1 ACINTO. 

Amelia.  ¡El  tío!  ¡Tío  del  alma! 

Homob.  ¡Amelia! 

Amelia.  ¿Qué  tal  el  viaje? 

Homob.   Cansadillo,  cansadillo. 

Susana.  (Dentro.)  ¿Dónde  está?  ¿Dónde  está? 

Homob.    ¡Aquí  viene  mi  Susana...  Buenas  tardes,  vieja  ¡nía! 

(Queriéndola  abrazar.) 
SUSANA.    (Con  acento  dramático  y  deteniéndole.)  ¡Es  él! 

Homob.    ¡Ya  lo  creo  que  soy  yo!  (ei  mismo  juego.) 
Susana.  ¡Oh!  ¡Tristezas  de  la  ausencia! 
Homob.  ¡Susana! 

Susana.  ¡Oh!  ¡Dulces  alegrías  del  regreso! 

Homob.   ¿Eh?  ¿Pero  qué  haces  que  no  me  abrazas? 

Susana.  ¡Qué  largas  son  las  horas  de  espera! 

Homob.   ¿Y  por  qué  no  me  has  escrito? 

Susana.  ¿Reproches?  ¿Traes  la  sospecha  entre  los  pliegues  de 

tu  manta  de  viaje? 
Homob.   No,  mujer,  si  no  traigo  manta.  Ea,  dame  un  abrazo, 

y.... 

Sasana.  ¿Delante  de  esta  niña?  ¡Jamás! 

Homob.    ¡Vaya  unos  repulgos!  Antes  no  reparabas... 

Susana.  ¡Ghisí!  No  alces  tanto  la  voz...  es  de  mal  toco...  y 

tenemos  en  casa  huéspedes  de  consideración. 
Homob.  ¿Huéspedes? 

Susana.  Ya  te  explicaré  lo  ocurrido;  acaricio  ciertos  proyectos 

respecto  de  Amelia. 
Homob.    Precisamente  yo  la  traigo  un  novio  de  Barcelona. 
Amelia.  ¿Un  artista? 
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Homob.   Un  fabricante  de  camas  de  hierro. 
Amelia.  ¡Un  constructor  de  catres!  jüf! 
Susana.  Cuando  tu  tío  conozca  á  Aurelio... 

JACINTO.  (Que  sale  de  su  cuarto  con  una  fuuda  de  almohadón  en  la  mano.) 

Creo  que  COn  esto  podré...  (¡Uy!)  (Se  guarda  la  funda  en 
un  bolsillo  de  la  bata.) 

Homob.    (Á  Susana.)  ¿Quién  es  este  tipo? 
Susana.  Este  es  el  ahogado. 
Homob.   ¿El  ahogado? 

Amelia.  El  que  se  arrojó  al  río  para  salvar  al  carretero. 

Homob.    ¿Qué  carretero? 

Jacinto.  (Debe  ser  el  marido.)  Malo. 

Susana.  Luego  te  contaré...  lo  primero  es  presentarte  á  este 

joven,  D.  Jacinto  Ramírez,  un  hijo  de  Euterpe. 
Homob.   ¿Su  mamá  de  usted  se  llamaba?... 
Amelia.  Quiere  decirte  que  es  un  músico  notable. 
Jacinto.  Autor  de  la  gran  sinfonía  titulada:  El  Silencio. 
Homob.    Xo  la  he  oído. 
Jacinto.  Ni  nadie. 
Homob.    ¡Tengo  tanto  gusto! 
Susana.  ¡Mi  marido! 
Jacinto.  ¡Caballero! 

Homob.    (Bajo  á  Susana.)  ¿En  calidad  de  qué,  lleva  puesto  mi 
gabán? 

Susana.  ¡En  calidad  de  ahogado! 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  RAFAEL  j  AURELIO  con  ol  álbum  en  la  mano. 

Rafael.  ¡Magnífico!  ¡Sublime! 

Susana.  ¿El  qué? 

Homob.    (¿Qué  tipos  son  estos?) 

Rafael.  La  composición  que  ha  escrito  Aurelio  ea  el  álbum.., 
Amelia.  Veamos,  veamos. 

Susana.  ¡Un  moments!  Tengo  el  gusto  de  presentar  á  ustedes 
á  mi  marido  don  Homobono  Cortadillo. 


Homob.   Comerciante  en  granos... 
Susana.  Y  al  por  mayor. 
Aurelio.  ¡Caballero! 

FUfael.  (¡Las  judías  que  tendrá  este  hombre!) 

Susana.  Don  Rafael  Paletilla,  un  pintor  insigne,  aunque  cohibido. 

Homob.   Celebro  en  el  alma... 

Susana.  Don  Aurelio  González. 

Aurelio.  Pérez  y  Cóngrio. 

Amelia.  Uno  de  nuestros  primeros... 

Homob.  ¿Congrios? 

Amelia.  ¡Cisnes! 

Susana.  Ahora,  ahora  los  verás  de  sobremesa  luciendo  las  ga- 
las de  su  ingenio. 

Homob.    ¡Ah!  ¿Comen  aquí? 

Susana.  Hace  un  mes  que  nos  hacen  ese  honor. 

Homob.   No  comprendo. 

Amelia.  Es  una  historia  conmovedora. 

Homob.  Algo,  algo  me  ha  conmovido  á  mí  la  noticia,  (viendo  sa- 
lir á  Pascual.)  Apropósito,  yo  también  voy  á  presentar- 
te á  un  amigo. 

ESCENA  XII. 


DICHOS  y  PASCUAL. 

H  mob.   Don  Pascuál  Belloé  y  Lostán,  fabricante  de  camas  de 
hierro. 

Pasc.     En  Barcelona;  Escudillers,  catorce,  toda  la  casa.  Ser- 
vidor de  ustedes. 
Susana.  Estos  señores  son  artistas. 
Amelia.  Eminentes. 

Pasc.  ¡Señores!  ¡Yo  también  soy  muy  aficionado  á  las  artes! 
Susana.  ¡Me  alegro!  Así  podrá  usted  juzgar  del  mérito  de  una 

composición  que  ha  escrito  este  señor  en  mi  álbun. 
Pasc.     ¿Este  joven  es  poeta? 
Amelia.  ¡Oh!  Lea  usted,  Aurelio... 
Aurelio.  (Leyendo.)  «Sin  el  amor  que  encanta 

»la  soledad  de  un  ermitaño  espanta. 
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»Pero  es  más  espantosa  todavía 

»la  soledad  de  dos  en  compañía.» 
Pasc.      ¡Home...  home,  esos  versos  son  de  Gampoamor! 
Aurelio.  ¡Campoamor!  ¿Á  que  no  conoce  usted  á  Campoamor? 
Pasc.      Personalmente,  no,  pero. 
Aurelio.  (Tendiéndole  la  mano.)  ¡Ya  tiene  usted  ese  gusto! 
Pasc.  ¿Usted? 

Aurelio.  Es  mi  seudónimo.  Lo  temé  euaDdo  empecé  á  escribir. 

Pasc.      ¡Ya!  (Lo  que  tú  tomas  son  los  versos.) 

Susana.  ¡Eso  es  tener  génio! 

Pasc.      (¡Y  poca  vergüenza!) 

Amelia.   Pues  aun  no  han  terminado  las  sorpresas. 

Homob.  ¿No? 

Susana.  Falta  otra  maravilla...  la  canción  que  Jacinto  ha  com- 
puesto expresamente  para  Amelia! 

Amelia,  (cogiéndola  de  encima  del  piano.)  Aquí  está  con  una  por- 
tada. 

Susana.  Dibujada  al  carbón  por  Rsfael. 

Pasc.      ¿Á  ver? 

Rafael  Oh,  una  simple  mancha. 

Pasc.      Qué  mancha.  ¡Si  esto  es  una  carbonería! 

Homob.    Y  no  es  fea  la  pastora. 

Pasc.      Si  no  tuviera  un  hombro  más  alto  que  otro... 

Rafael.  ¿Pastora?  ¡Si  es  la  musa  del  dolor! 

Pasc.      Pues  está  muy  negra  la  musa  del  dolor...  En  cuanto 

á  la  música. 
Jacinto.  ¿Va  usted  también  ájponerla  faltas?... 
Susana.  ¡Sin  oiría!  Cántala,  Amelia,  cántala  para  que  la  aprecie 

este  caballero. 
Amelia.  ¡Oigan  ustedes! 

Jacinto.  (Á  ver  si  conoce  también  el  fusilamiento.) 


MÚSICA. 


Amelia. 


La  niña  impávida 
sufre  el  tormento 


sin  que  un  lamento 
turbe  su  fé. 

Pasc.  Yo  conozco  eso... 

Homob.  ¡Y  yo! 

Jacinto.  (¡Aquí  lo  conoce  todo  el  mundo!) 

(Pascual  y  Homobono  cantan  la  segunda  estrofa  como  cl  original 
italiano,  acompañando  á  Amelia  que  la  canta  en  castellano.) 

Pasc.  y  Homob.  Sempre  amábile 

leggiadro  viso 
in  piauto  ó  in  riso 
é  menroguer. 


HABLADO. 

Jacinto.  Es  una  música  que  se  pega  enseguida...  Llave  de  Sol. 
Pasc      Llave  ganzúa  querrá  usted  decir. 
Jacinto.  ¿Eh? 

Pasc.  Que  á  mí  no  me  la  pega  usted.  Eso  es  del  maestro 
Verdi. 

Jacinto.  ¿Del  maestro  Verdi?... 
Homob.   Será  el  seudónimo  de  este. 

Jacinto.  No  tal.  Ese  maestro  Verdi  me  la  ha  robado  á  mí.  Le 
lleyaré  á  ios  tribunales  en  cuanto  tenga  dinero.  ¿Tiene 
usted  ahí  cinco  duros?...  ¡Verá  usted  qué  pronto  fas- 
tidio yo  á  uno! 

Homob.   (No  será  á  mí.)  No  tengo  suelto. 

Susana.  ¡Basta  de  digresiones!  Tu  llegada  ha  interrumpido 
nuestra  comida,  y  creo  que  debemos  terminarla. 

Homob.   Por  nosotros. 

Pasc.     Yo  no  tengo  apetito. 

AMELIA.  ¡Ni  yo!  (Se  sienta  de  muy  mal  humor  al  piano  y  hace  unas 
escalas.) 

Aurelio.  Pues  yo,  con  permiso  de  ustedes...  (Quitémonos  de 
enmedio.) 

Jacinto.  Sí,  sí,  cernamos.  (¡Maldito  catalán!)  (vase.) 

Homob.   Á  la  mesa.  (Bajo  á  Pascual.)  (Quédate  tú,  y  háblale  á  la 

Chica.)  (Da  el  brazo  á  Susana  y  s:le  cor.  ©Ma  Rafael  y  Anrelio 


Amelia,  al  ver  que  so  queda  sola  coa  Pascual,  se  lovanta 
marcharse.) 

Pasc.     ¿Quiere  usted  oirme  en  momento? 

Amelia.  (¡La  declaración!  ¡Resígnate,  víctima!)  Escucho, 


ESCENA  XIII. 

PASCUAL  y  AMELIA. 
MÚSICA. 
DUO. 

Pasc.  ¡Si  usted  me  lo  permite, 

linda  persona, 
la  diré  á  lo  que  vengo 
de  Barcelona! 
Amelia.  (¡Ay  Dios  del  alma, 

qué  compromiso!) 
Diga  usted  lo  que  guste. 
Pasc  Con  su  permiso. 

Yo  deseo  una  muchacha 
como  usted,  pongo  por  caso, 
para  hacerla  mi  señora 
y  salir  pronto  del  paso... 
Yo  no  entiendo  de  piropos, 
ni  frases  de  relumbrón; 
diga  usted  si  la  convengo, 
y  sé  acaba  la  cuestión. 

Amelia.  Yo  deseo  un  caballero, 

todo  amor  y  poesía, 
que  me  diga  que  me  adora, 
como  Apolo  lo  diría. 
Yo  me  muero  por  las  flores, 
por  el  arte  y  la  pasión, 
por  los  sueños  que  se  ocultan 
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bajo  el  tul  de  la  ilusión. 
Detesto  la  prosa. 
Pasc.  ¡Pues  hace  usted  mal. 

porque  es  de  la  vida 
lo  más  principal! 
Yo  lo  siento,  señorita. 
Amelia.  Yo  lo  siento  por  usté. 

Pasc.  Porque  siendo  tan  bonita... 

Amelia.  Muchas  gracias. 

Pasc.  No  hay  de  qué, 
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porque  esa  prosa  eterna 

desilusiona. 

Y  así  es  como  enseguida 

lleva  el  demonio 

la  sagrada  coyunda 

de  matrimonio. 

Pasc 

No  nos  entendemos. 

Amelia. 

Bien  claro  se  ve. 

Pasc. 

Usted  me  perdone, 

Amelia. 

Dispense  usté. 

Pasc. 

Diga  usted  que  me  he  lucido. 

me  he  lucido  de  verdad. 

Vengo  á  bodas,  hablo,  pido, 

y  me  voy  sin  novedad. 

Amelia. 

¡Qué  le  hemos  de  hacer! 

Pasc. 

Eso  digo  yo. 

i 


(No  quiere  ceder.) 
Amelia.  (¡Qué  pronto  cedió!) 

(En  oste  momento  aparece  Aurelio  en  la  primera  de  la  derecha.) 

Pasc.  (¡Yes  lástima!  j Es  guapa!) 

Amelia.  (¡Y  es  lástima!  ¡Es  bueno!) 
Pasc.  ¡Adiós,  señorita! 

Amelia.  ¡Adiós,  caballero! 

(Pascual  saluda  y  vase  por  el  foio.  Aurolio  se  precipita  corrien- 
do en  escena,  y  termina  él  el  dúo  comenzado.) 

Aurelio.  ¡Todo  lo  oí! 

Amelia.  ¿Todo? 

Aurelio.  ¡Sí,  sí! 

Amelia.  ¡Aurelio,  Aurelio  mío! 

Aurelio.  Ya  echaste  al  catalán. 

¡Bendita  una  y  mil  veces! 

Amelia.  ¡Qué  tierno  y  qué  galán! 

Los  dos.       ¡Ya  no  hay  obstáculo  ninguno 
que  desbarate  nuestro  amor' 
Tú  eres  mi  vida,  tú  mi  esperanza, 
tú  eres  mi  sueño,  tú  mi  ilusión,  (so  abraza  ) 

Aurelio.  ¡Toda  la  vida  así! 

Amelia.  ¡Toda  la  vida  asi! 

Aurelio.  ¿Diciéndote  me  adoras? 

Amelia.  ¡Diciéndote  que  sí! 

Los  dos.  ¡Que  sí!  ¡que  sí! 

¡Que  sí!  ¡que  sí! 


ESCENA  XÍV. 

DICHOS  y  D.  HOMOBONO. 
HABLADO 

Homob.   ¡Jesús!  ¿Qué  es  lo  que  veo? 
Amelia.  ¡Mi  tío! 
Aurelio.  (Me  alegro.) 

Homob.    [Caballero!  ¡Esto  es  una  indignidad! 

Aurelio.  ¿Por  qué?  Adoro  á  su  sobrina  de  usted  y  se  lo  digo* 
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Amelia.  ¡Y  cómo  lo  dice! 

Homob.   ¿Y  no  te  ruborizas  oyéndolo? 

Aurelio.  ¿Ruborizarse?  El  céíiro  dice  á  la  rosa,  ¡te  amo!  y  la 

rosa  no  se  ruboriza. 
Homob.    ¡Porque  ya  está  encarnada! 
Aurelio.  ¡Hay  rosas  blancas,  señor  mío! 
Homob.   ¡Basta  de  majaderías! 

Aurelio.  ¿Majaderías?  Anciano,  la  vejez  es  un  reinado,   y  yo 

respeto  tu  corona.  ¡Vámonos,  Amelia! 
Homob.   ¿Qué  es  eso  de  vámonos? 

Amelia.  ¡Sí,  corramos  al  lado  de  mi  tía!  Ella  nos  comprenderá. 
Aurelio.  ¡Sí,  vamos  á  contárselo  á  tu  tía! 

HOMOB.     (Tratando  de  interponerse.)  Yo  no  puedo  Consentir... 

Aurelio.  (¡Respeto  tu  corona!)  ¡Adiós!  (vase  con  Amelia.) 

Homob.  ¡Por  vida  de!...  Respeta  mi  corona.  ¡Y  se  lleva  mi  so- 
brina!... La  verdad  es  que  no  he  encontrado  una  frase 
oportuna  para  contestar  á  ese...  ¿Qué  veo?  (viendo  en- 
trar á  Jacinto.)  ¡El  murguista! 

ESCENA  XV. 

HOMOBONO  y  JACINTO,  éste  con  el  almohadón  acuestas  donde 
figura  trae  el  cisne.  t 

Jacinto.  Pesqué  el  volátil  y  ¡uy!  (¡el  viejo!)  (Procura  disimular  lo 

que  trae  eri  el  almohadón.) 

Homob.   ¡Hola!  ¿Qué  demonios  trae  usted  en  ese  talego? 
Jacinto.  (¡Audacia!)  Caballero  (Muy  alto.)  Si  es  una  sospecha 

injuriosa,  una  duda  ofensiva. 
Hqmob.   No  alce  usted  tanto  el  gallo. 
Jacinto.  No  es  un  gallo. 

Homob.   Bueno,  lo  que  sea.  Me  parece  que  mi  curiosidad  es... 

Jacinto.  ¡Es  atentatoria  á  mi  honor!  Ha^o  la  cosa  cuestión  de 
amor  propio,  y  no  diré  una  palabra 

Homob.   Aquí  no  se  trata  de  honor,  ni  de... 

Jacinto.  Yo  lo  entiendo  así,  se  trata  del  honor,  y  mi  honor,  ca- 
balleé, es  una  virgen  encerrada  en  una  torre,  y  esa 
torre  no  tiene  escalera.  ¡He  dicho!  ¡Abur! 
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Homob.   Me  parece  que  toma  usted  demasiadas  alas. 
Jacinto.  (jLas  dos  que  tiene!)  ¡Ni  una  palabra  más! 

(Vase  precipitadamente,  llevándose  el  almohadón.) 

ESCENA  XVI. 

HOMOBONO  y  enseguida  RAMÓN. 

¿Qué  llevará  en  ese  almohadón?  Malditos  charlatanes. 
Tampoco  encontré  la  palabra  oportuna  para  contestar 
á  este  mequetrefe,  pero  yo  le  aseguro... 
(Con  un  cofre.)  Aquí  está  el  equipaje  del  vecino  de  la 
ciudad  de  los  Condes. 
¿Dónde  está  el  forastero? 

Preguntar  á  un  hombre  que  viene  de  la  calle  dónde 
está  otro  que  dejó  en  casa  al  salir,  es  estúpido. 

¡Toma!  (Dándole  un  puntapié.) 

lAy! 

¡Gracias  á  Dios  que  encontré  la  palabra  oportuna! 

(Señalando  la  bota  do  D.  Homobono.)  La  injuria  ha  Venido 

de  abajo,  y  mi  dignidad  no  me  permite  recogerla. 
¡Ahí  Tú  también  tienes...  ¡Toma!  (Le  da  otro  puntapié.) 
Este  ha  sido  más  flojo...  ¡Nunca  segundas  partes  fue- 
ron buenas!  (D.  Homobono  vá  á  darle  otro,  Ramón  escapa 
coiriendo.) 

¡Esto  es  una  sucursal  de  Leganés! 

ESCENA  XVIÍ. 

DICHO  y  PASCUAL. 
Pasc     ¿Qué  te  sucede? 

Homob.   ¡Una  friolera!  Que  esto  no  es  casa,  ¡esto  es  un  nido  de 

parásitos  que  no  sé  cómo  exterminar! 
Pasc.     Con  despedirlos,  sencillamente. 
Homob.   ¿Sencillamente?  ¡Por  qué  no  te  encaras  tú  de  ello! 
Pasc.  ¿Yo? 


HOMOB. 


Ramón. 

Homob. 
Ramón. 

Homob. 
Ramón. 
Homob. 
Ramón. 

Homob. 
Ramón. 


Homob. 
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ESCENA  XVIII. 

DICHOS,  DOÑA  SUSANA,  poco  después  AURELIO,  RAFAEL, 
JACINTO  y  RAMÓN. 

Susana.  Homoboao,  te  suplico  que  pases  al  salón,  donde  vamos 

á  improvisar  una  pequeña  velada. 
Homob.   Déjame  de  tonterías. 

Susana.  ¡Ah!  Los  consejos  del  pretendiente  de  tu  sobrina...  ha- 
brán influido... 

Pasc.     Suplico  á  usted  que  modifique  su  creencia.  Renuncio 

desde  ahora  á  la  mano  de  esa  señorita. 
Homob.  ¿Cómo? 
Susana.  ¿De  veras? 

Pasc.     ¡Y  tan  de  veras!  (Á  Homobono.)  Ya  te  explicaré  luego. 
Susana.  ¡Es  usted  un  ángel  tutelarl  Gracias.  Esta  noche  queda- 
rá concertada  la  boda  de  Amelia  con  Aurelio. 
Homob.   Me  opongo  formalmente. 

Susana.  ¡Oponerte!  ¡Qué  mayor  gloria  que  casarla  con  un  gi- 
gante! 

Homob.   Por  eso  precisamente.  No  quiero  que  mi  sobrina  siga 

exhibiendo  á  su  marido  por  las  férias. 
Susana.  Es  un  gigante  por  el  génio.  Es  un  poeta. 
Homob.   Eso  no  es  una  profesión. 

AüBELlO.  (Que  al  salir  ha  oído  las  últimas  palabras.)  ¡Es  algO  mÚS.  Es 

un  sacerdocio. 
Homob.  ¡Pamplinas! 
Jacinto.  (Que  ha  salido  detrás.)  ¡Qué  frases! 
Rafael,  (id.)  ¡Qué  palabrotas! 

Susana.  ¡Tratar  así  á  los  artistas,  únicos  séres  que  proporcio- 
nan á  la  mujer,  el  amor,  la  fortuna  y  la  celebridad! 
Jacinto.  ¡Bravo'  \ 
Rafael.  ¡Sublime!    >  (Á  un  tiempo.) 
Aurelio.  ¡Admirable!  ; 
Homob.  ¡Susana! 

Susana.  ¡Basta!  ¡Voy  á  encargar  el  trouseaul  Ramón,  que  baje 
inmediatamente  la  costurera. 
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Pasc.     (La  vieja  no  quiere  perder  tiempo.) 

Ramón.  In  continentü  (Yéndose.) 

Susana.  (Deteniéndoles.)  ¿Dónde  está  la  señorita? 

Ramón.  Junto  al  estanque,  llorando  como  una  Magdalena.  ( Vase. ) 

Susana.  ¡Junto  al  estanque!  Será  capaz  de  arrojarse  al  agua. 

¡Corro  á  detenerla! 
Pasc.     ¡Oh,  sí,  corramos! 

SUSANA.   (Deteniendo  á  todos  con  un  ademán.)  ¡Quietos!  ¡Iré  YO  Sola! 

¡Homobono,  que  su  sangre  inocente  caiga  sobre  tu 

Cabeza!  (Vase  corriendo.) 

Jacinto,  Aurelio  y  Rafael.  ¡Oh! 
Pasc     ¿Sería  capaz? 

Homos.   jQuiá!  Y  aunque  lo  hiciera.  ¡Nada  como  un  pez! 

ESCENA  XIX. 

DICHOS  y  TERESA. 

Teresa.  ¿Llamaba  la  señora? 
Jacinto.  ¡Mi  mujer! 
Teres  \.  ¿Mi  marido  aquí? 
Todos.   ¿Su  marido? 

Jacinto.  Señora,  me  extraña  mucho  que  olvidando  su  rango  de 
usted... 

Teresa.  ¿Haya  venido  á  ganar  un  jornal? 
Pasc.     ¿Usted  trabaja? 
Teresa.  Soy  costurera. 
Jacoto.  Por  distraerse. 

Teresa.  ¡Eso  es!  Hace  dos  m*ses  que  este  señorito  salió  un  día 
de  casa  á  comprar  fósforos,  y  hasta  hoy.  ¿Dónde  ha 
estado  usted? 

Jacinto.  Desempeñando  una  misión  diplomática. 

Pasc  ¡Atisa! 

Jacinto.  Y  no  sé  por  qué  usted  ha  descendido... 

Teresa.  ¿Á  trabajar?  Recuerda  que  al  marcharte  me  dejaste  en 

casa  dos  bizcochos  duros,  una  alcachofa  rellena  y  un 

gilguero  disecado. 
Homob.    ¡Buenas  provisiones! 
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Jacinto.  No  las  necesitaba.  Nosotros  no  comíamos  nunca  en 
casa. 

Homob,   ¿Comían  ustedes  de  fonda? 
Teresa.  No  señor,  de  casualidad. 

Homob.   ¿Y  estos  son  los  que  proporcionan  á  sus  mujeres  la 

celebridad  y  la  fortuna? 
Jacinto.  Señor  mío... 

Aurelio.  Yo  antes  de  ser  poeta  también  tuve  oficios  mecánicos. 
Pasc     ¿Qué  hacía  usted? 
Aurelio.  Primero  pitillos. 
Homob.  ¿Luego? 
Aurelio.  ¡Me  los  fumaba! 
Pasc.  jlncorregibles! 
Rafael.  ¡No  tal!  Si  yo  tuviera  donde  trabajar. 
Pasc      ¡Eq  mi  fábrica!  Mis  oficinas  y  mis  talleres  siempre  ne- 
cesitan empleados. 
Rafael.  Acepto  y  rompo  mi  paleta. 
Jacinto.  Y  yo  empeño  la  Lira. 
Aurelio.  ¡Yo  no  me  separo  de  vosotros! 
Homob.   Y  nada  de  artistas,  ¿eh?  ¡Artesanos! 

LOS  TRES.  ¡Artesanos!  (Dándose  las  manos.) 

Teresa.  (Con  tal  que  les  dure.) 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  DOÑA  SUSANA  y  AMELIA,  después  RAMÓN. 

Susana.  Yo  te  lo  garantizo.  Serás  la  esposa  de  Aurelio. 
Homob.   Empleado  en  la  fábrica  de  camas  de  mi  amigo  Pascual. 
Susana.  ¿Cómo? 
Amelia.  ¿Empleado? 

Aurelio.  Sí,  señorita...  Conozco  que  había  errado  la  vocación, 

y  rne  decido  á  ser  un  hombre  útil...  á  trabajar! 
Susana.  ¿Á  trabajar? 

Ramón.    (Sacando  el  cisne  muerto.)  He  encontrado  el  cisne  muerto 

dentro  de  esta  funda. 
Jacinto.  ¡Ay! 


Amelia.  ¡Pobrecito! 
Homob.   Que  significa. 

Jacinto.  Perdón,  don  Homobono...  ha  sido  un  homicidio  ar- 
tístico... 
Susana.  ¿Artístico? 

Jacinto.  Pensaba  escribir  una  melodía  titulada  el  canto  del  cis- 
ne... y  quería  copiar  del  natural. 
Pasc      ¡Y  comerse  el  modelo! 

Homob.   No  se  hable  más  del  asunto,  y  puesto  que  ya  están  los 

tres  en  el  buen  camino... 
Aurelio.  Un  momento...  antes  de  marcharnos,  entonemos 

nuestra  última  obra...  el  canto  de  la  despedida. 
Jacinto.  ¡Música  mía! 
Aurelio.  La  letra  mía. 
Rafael.  Ilustrada  por  mí. 
Homob.   Si  juran  ustedes  no  reincidir... 

LOS  TRES.  (Coa  solemnidad.)  ¡Lo  juramos! 

MÚSICA. 

Los  tres.  Somos  tres  artistas 

de  génio  colosal, 

á  los  que  hoy  persigue 

la  triste  adversidad. 

Del  arte  al  despedirnos 

con  pena  sin  igual 

tan  sólo  vuestro  aplauso 

queremos  alcanzar. 
Todos.  ¡Del  arte  al  despedirse 

con  pena  sin  igual 

tan  sólo  vuestro  aplauso 

anhelan  alcanzar!  (Telón  rápido.) 


FIN. 
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